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EN DEFENSA DE LA UNIDAD RELIGJOSA DEL ECUADOR1 

PRü:-IUNCIADO BN LA SESION DEL 27 DB FEBRERO, 

POR EL PRESBíTERO 

.Di¡»utad!o (a Ha Cmn·cndima ooaciioll~~E ¡»®a• lla '§.H.'4ll" 

~':i:maeiíait (!ld &:;zaua;r. 

ADVERTENCIA, 
En la seBiGn ordinaria del 2 7 de febrero se puso por terce• 

l'a vez en discusion el artículo 20 del proyecto de constitucion, 
.expresado en estos tP-rmino8: "La Religion de la República es la 
católica, apostólica, romana, con exclllSion de cualquiera otra: 
los poderes políticos están obligados á protegerla y. hacerla res­
petar:" entónces algunos Diputados opinaron 11m·qne se Sllpri• 
miera aqnelln p~.1·tc d0l HJ.'tí~ulc qno dice con exclusion de cualft 
qniem otra, y el H. Rcñor don Pech·o Carbo, de acuerdo con el 
modo de pensar de aquellos señores, hizo proposicion formal pa­
m que del artículo fuera suprimida esa parte. 

El presbítero González Suárez tomó la pnlabra al termi­
narse b discusion, despues que habian hablado elocuente­
mente varios Diputados cat6licot;1 y en su discurso se contrajo 
tan solo á desvanecet· los argumentos que, durante la cliscusion1 

se habian opuesto á la necesidad de couserv::u· inviolable la nni· 
dad religiosa de la República ecuatoriana. 

Importuno y hasta innece¡.;ario me parece tomar la 
palabra en la diseusion presente; pues los H. I-I. S. S. Di­
putados que han lmblrrdo en dufen.:m de la unidad relígio-· 
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sa, han demostrado hagf"a la evidencia cuán necc&~rio sea 
n.pn,bar el artículo de Constitucion, rclati vo á la Hcligion 
del Estado, tal como se halla Pn el proyecto de Constitu­
cion presentado por la Comision, y nó como se encuentnl 
redactado en la proposieion del H. Señor Carbo. Sin ern­
bargo, no puedo ménos de refittar uno por uno los con­
cApto;,; erróneos flnc Re han presentado por algunos 1I. IL 
S. S. Diputados en ln discu;;;ion del asunto (lUC nos ocupa. 

Ha dicho un H. Diputado que, en la Constittteion de 
la Repúhlina, 110 dr:hn haber artículo ninguno acerca de 
Heligion, y c1ue, el qne estamos discutiendo hoy por In. 
tercera vez, se baila fuera de su propio lugar; mas yo ase­
guro que dielw nrtíeulo no s<Sln no eshí fuora ele Rll lugar, 
sino que es necesario que, en la Con::ltitucion, haya at·tí­
culo relativo {t la Reli gion del Estado. l<:n efecto, ;,ryqué 
e;-; 1111a ConstiLuciou política~ l'11a eon:;Litueion políLimt t~N 
un Código de moral social, de moral pública: código en 
el cual cstún consignados los douores y derechos: así de 
los que nmndan como de los que obedecen. Excmo. Se-· 
ílor, la socieda(l no puede existir sin autoridad que go­
bierno, y los masistrados públieos, depm;itgrios de la au­
toridad, no podrían exigir la obediencia de los súbditos 
en lo que sea justo, sia una regla de moral que ptrsaada 
ú los que oucdcccn de la ncccsidacl de dnr cumplimiento 
{t lo <1ue mancl~n las autorirJ¡~cJcs pública~ para el b~1 co­
mun de la socwdad. La~ sm:tednde;; polrtwas no pueden 
conservarse sin libertad y órden: la libertad, por la cual 
el magistrado respeta los derechos de los ciudadanos; y el 
ónl<-~n, quu eo11si~;te e11 la m{ILim anllonfa y :-wjeeio11 de 
los súbditos al imperio rle la ley, es decir á la moral. Y 
i,Cuúl es la regla de la moral, sillo el díct{uueu de la con­
cieneia, qu<~ nos ensena á disc(~rnir lo bue110 de lo malo

7 

prcscribienclo el deber estricto de practicar lo primero y 
de evitar lo Regundo1 Tenemos, pues, que la sociochul ci­
Yil ó la r~:¡n'tblicn no puede ni con8ervarsc ni existir sin 
motalidad. Y f,cuál ns d fuudame!lLo de toda tnoral, sino 
la Rclígiou·~ Y &cuAl es la vcrdadcril rcligion sino la cató-
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lien~ Sí, Excmo. Señor: en Jltwstra Constitucíon politicn. 
dt~hc haber un artículo sobre religioo, si queremos r¡ue ~a 
¡:ocietlnd civil Sí~ eouscrve, y qnc haya c:1 ella Jibcrtatl y 
/mlon. Y ese artículo deb(~ ser el •ld proj cef:o de Consti­
t.neion, y no otro, porque Golamcub; la H(digion catülic~. 
n~; capa·% d~ t~xigir del hombre, idólatra de la !ibcrtll<l y 
OIICrnigo rlc toda sujccion, los saeriiicios qtte impouc Ít la 
conciencia la conservncion del órdcn c:n lw._; sociedades po­
líl;ica~. bDe dt)rHle le viene al hombw el dorcchn de mau­
dar nl hómbrc, su igual, su :-:;emejantd .Ah! Excmo. Sc­
<fior: yo rindo al hombre el hornenajn de mi obediencia, 
tlo por d hombre mismo sino porque conozco y c~stoy 
penmadido que, obetl(-'.Gient!o á las autoritlades cstableci­
.dns, cumplo 1ft voluntad_ divina. El corazon hnmnno es dc­
mm;iarlo 'U!Livo para que consienta que .f!lhedczca!nos de 
hucna gana al hombre por el homhro. Yo, Excmo 8cñor, 
tributo acatamielito á las auloridwlt~:> públicas con el mi::;­
mo n>píritu con que me pos{;ro al pié dd n.llur santo, por 

· <[IIC sé que n.mhm; actos míos t;on u :1 l1iumo de adoraeio11 
que elevo á Dios en testimonio de 1ni mHla y de :::u :\Ia­
jcslad. 

Parenr: tambien que nos lwmo:> f(¡¡·nmdo un con~..:r~pto 
~~nóneo nccrca de la. política. Yo no p!!cdo tener otra uo­
l'ion de la política que la noc;on cri:,f ía:m e¡ u u de ella !JOS 

da el cnJ,ol ici~mo. La polít:ca no c;s m:h; q u. e el conj Hnto de 
lllf)dios cmplca(los pma eon:;ervnr, pr~d·eceionnr y hacer fdiz 
ln socierln1\ civiL Mas, como el fi11 de ht ~:oeierlml civil cstú 
Htiuonli!!ado al íin sohrennt:ural dul lwtuhru, es imposible 
que en una llocidwl bien organizada se pueda prcscitulir 
dr~ la Iteligiou, porque el l!Otllbre no puede renunciar llun­
~\.l :'>. :':tt: dcs:tino:s futuro~;. p,Negar8ttllJ;o;, tal vez, el fin so­
lm;natural! Attll(jlte el lt.at.u<t:l::;tt•O ~<:nonto:H~ :;OÍÍ~tltas 
¡;obre sufismus para nt~gar el órden sobrenatural, no h 
co11:;egn~rá jamús. Ohl nó, ExcllliJ. ~3eilor, porque el ycr­
lo poli'O rk lus tu111bas.tw puc~1lc negar la vida, cu.and~) 
ptw:;[a la mauo sol-ln~ rl pcchD) scn1imus palpitar d c~ora­
zr•n; ni j:unús d i.ri~tc nqw<·.[ o d;_•l f'~I·''COlltido crúnco c!.c 
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., 
un muerto puede negar lH cxÍGtcncía dci pcnsamienf.n1 

cuando f'entinw:' nn1cr en nucE:trv. frente la llama del in-· 
genio l!\lmano. Y c¡;ta mi;~mn pnlahra, ntic~¡t\·o mismo len~ 
guaje, si paramos en ello b nJ~ncion, es una prueba asom­
brosa de nuestro ¡,a\r c:;piritunl. El rigor de la lógica nos 
colH1 u ce pues á estos extremos: 6 el cal;olicismo 6 ~'!1 atcis­
mo. El catolicismo pone en nuestras manos la cruz, :>i m­
lwlo de inmortalid<al; el ateísmo noii hace cm¡)llñar el ce­
tro de la nada. 

Se ha confundido tambi~:n la libertad con Ja.to]cran-· 
cia, y por lo mismo (~S absolutamente necc!!ariu r¡ua esta­
blezcamos una vez por todas la venhHlt:m uocion do la 
lilH~rtad; pues, de principios t't-róneos, no puede ménm; 
de sacarse consecncll (~in:-: absurdas. Por otra part H, jam{m 
debe coní'undir~c ellihre nlbcdrio co11 la libertad polltica. 
]_;a lilwrtad, ¡)ucs, tom!Hln c:n ~~J nr;epcion ma:S W'tlCt'<tl, 

es el podr:r d0 hacer ó 110 hacer al;_;Lctla cosa. En el hom­
bre, crinturn rueional, que sobre In ticrrn.e:-;t{¡, sujeto ú la 
pruelm, la libcr!atl eonsistr~ en el [HH1cr de hace!' una cosa 
ó !lO hacerla, y tambien en d pDder de hacer nna (~OE-a ó 
la contraria, e::; dn1~it· qac la libertad en el homurc su­
pone la t ri"L0 po:o;ibilidatl de lulCf:r lo malc. Y c::;m pmühi­
lidnd de~ l!acct: lo .malo no i~s pcr_fccciou d~~ la lih'\riwl, /tn­
tes es !mper!cccllln de ella . .Dws, el ser elicnda!lllcnte 
]ihre, tiene ~o!o ln libertad que lo~ t:e6logo1> ~uclcn lbmnr 
1le ro11tradiccion, y coiWÍ~:tc en lHHler hacer una CD:m 6 
dcjat· de haccrliL Nu debe collfnudirsc, por úli.irno, la li­
br~rtatl con el durecho. Elblron es lihn~ ¡1orquc pnnde rn­
hnr ó no rohnr; pero ¿qnir'n d r/t r¡nc1 cuando roba, hw:n 
llfiO de t>ll dcrcnh/! 

La il>luhtt>:iH ;;upone ~a c~:i:<tnnt·.in ,_;iruulUu'ca del 
mal y· tld bi;~n; y cnu:;i:;Le ('!l ae,~¡:tnr un mal menor: pll·· 
ra conscrYítt' la pose,don d<:l bien. La to~emncia l'n re-· 
tierc ít lDs ht~cho~, l~<<i:; bien qne d dcrecht:; y nnnca ha 
significado, ni piw,k :JÍg11ificur j:u (¡,-;, nprobacíon de lo 
nado: es una L'Íil<ple pcnni:,Í:ltt p<Ha Ht:;cr n:t mnl mP-nor: 
con el propósito de i: npr·d: ¡· il~:[ !1Jl1 e :O p; u;·r>n::'. }.1 ccc:;a-
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rio e:,;, ¡mes, deducir, de l!• <Jlll' nr.nhodc í:xponrr, qnr 11<• 
es lo mismo la libertad (lile lil tokl'ru:ciu de r.1di.us. Ln li · 
hcrtarl es anteriDr {t lo.s hechos, y ¡Hlr 1.:lh d l¡•gi:,lador 
uutori~fl que se haga lo malo. N" puede haber ¡r;Ís !JUI! 

una sola rcligion verdadera, y u11 sólo culto hucno; porque 
no hny n.i pued,~ haber mas que un séJlo Dios. Esa religion, 
la única verdadera, es la católica, y <~se único e11liu bur:­
no es el que tributa á. Dio,; el ('atoliciiimo. ¿,Qué signilica­
rfa, p~ws, entre JJm;ol:ros, la libertad de cul1 os, sí no la fu­
nesta f\tcnltad de hacer lo malo? allay por ventura ell el 
Eeuador sectas disidentes á quicne:.> tolerad 

Se ha dicho tnmbicn que cada uno tiene l~I derecho 
de adorar f!. Dios :wgun el diet{unen dcj su propia eoncicn­
t:ia~ No pundo ménos ele du:!r, Excmo. Scüor, r¡ue lw 
oido cou Horpresa a;;¡~gn ntr un crrDr e¡ u<) no e.,; otra cot'a 
Bino la pura y uet:a confc~iott del mil vcec~s refutado dcis­
mo. Si no hay m:'ts que un ~ólo Dim';, si Uim; e . .:: infinita­
mente santo, si es inmtil:<blc en l'li~i divium; ntrihufos, 110 

puedo ser adorndo ~ino de la manera con que .1•~1 misrno 
lm prrRcrito que r:;e lo tribute culf 11 y adoracion. Profesar 
que Dios puede ser adorado dignalllcute ('.Ot1lO {t cada uuo 
le plazca adorarle, er¡uivalc ú negar á Dios lodo~< ~;us ntri­
lntl.ot'; t;s suponerle indife¡·utl!.e ú ln Yir!Utl y ai vieio; c:-;­
to er1uivaldria á decir que la 1:urrupciou de cosLlml>res r~s 
tan excelente cornn la t;antidnd. Oh! uó, Exerno. Gcfior!! 
Cómo lm ele ser para Dios tan ¡:¡grwhtldn b ídolatl'Ía como 
cJ Cl'ÍStÍanÍimlO!! S[ cada ltl>!nltn: C:5 libre Jlfll"Q adontr {L 
Dios c.eg·un el dir:t(upr:r¡ de ~w conciencia, tcudn'lliO& qne 
cutJk~>m q tH·~ al Vi u;; tres vcecf; Santo le <~:' tan agmdalllc 
la castidad del cat(Jlico como la vi,1n f;cnsunl del i~damita; 
que Jnnto honró {t Diur-; la iumunda adoradrmt de V énw; 
con los rito:-; impúdicos del ¡;aganL~rnc 1 corJJu b.l pudot·o· 
~;as v.írgcues eristiun::u c¡nc pn~f[¡·inron Ante:'' morir en los 
tonncntos, que violar ¡.;u r:n:;tidad. ¡Nó, y mii vec1•:,; nó! 
La de¡.;hotwc;La sar:r.rdotisa de lo:; ídolos no puede :;er lnll 
grata ft Dios como la Yirginidn(l ~ub:irnc de '.!un T\>r<·~'a de 
J CSUB. -
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Excmo. St~ilor, comrl ~mcerdote protesto cor\tra una 
ductri na man ¡ fi '·-~.,;brnen te erró u ca y condcnrdn por la T gle­
sia católicn. 

Para prohnr qu¡, nada tiene dt! a11Licatólica la tole­
rancia de culto~-~, se lum aducido !n prúc;.icR de b~ Papas 
en la mi:mw l-hn1n, y La <h los <:c'.íó!ic:os en los Estados 
Un ido:'; de !u A 1\10 ri(;H del N ortt;. Y <n: u cuando nlgunoB 
H. H. H. S. Dipuiatlo:> han rle,wn:lccido ya esto~; nrgtnnen­
'Los, cou todo yo vuy {¡ rd'ut:~rhs nuevamente. No es lo 
mismo la tulPra;Jeia t.cológicn, qtw la l.olcrancia política . 
. La tolt·ranc.ia rdigio~;a es b ind.ferencia rcspedu d~ toda 
clase de crcéncins rcligiD:~a::, :;in to:nnr:>c jam{ts el trabajo 
de pülwnr en cu{d de ella::; :-,cni.la Yc!'datlera. Esta toleran­
cia on último an;;¡¡,~¡,,, no c.•; ot¡·a CO-"<l r1oc el aLei:m10 prác­
tico. La tolemll¡::;t p,¡]Ííicn eo:¡;~i:;f:c (~ll el permiso ó auto­
ri:oaeiou qu;; colJCT(::~n l,o,; -\hgi:dx1dn~: pam que fW prac-­
tiquen r:ú,3li('1Un~;llto las ccrcruuuic.:~ {, rii.o:~ de diYer:-~os 
cultos c11 !os ¡¡ai~c:-s dollde hay ciudndanos que pl'Ofc;,an di:;­
iintn;:; creéucin':l rr.ligi():;u~;. Jand.:s !Jan podido los Papas 
aprobar In to[crnucin. religizL·m; {wf.es ;c;ic:npre la han esta­
do condr·.Hnndo y HUnlc:mnl.iz~nHlo. En e1mut.o ú. !n. toleran­
cia política, (~Olllll H.t:y:·:; Jn hau prnt:Lic<>do en Roma, pero 
nn límite:o m·l.\' c:;(·¡·,_·ch:J;; y c:mll; l\:t.í.((),:c:~ b h:!n Jcjado 
c-.x'¡s''¡r· '·'I' ]·• \í,,(,-1 1 \.,.,.¡, ·'·¡··' •· 1· .,:¡, .. ··¡¡ .. 1·1·1'~'"' ¡l¡,[os ''" • \ c .. , " l'<u. 0.1 (,l_¡,¡.,t, «--!!U:3 .t\,, _ , el! ,, , , !,,.,,, :-,' J , 

ticm¡:o;:; In tcuian ya int ruduci:h de h::eL•>. A~:í qnedt\, ex­
plicado el pmccditni(~ulo ob:·\:::nu<lo ¡:nr hl Santa Sectc en 
1.:ierlos Concordnto:-; celcbnu\os con ¡wlr~1wia,., disirlcntes. 
V crdad el' q 11e, en Homa, hay una Siuugoga de Judíos¡ 
pero :Jcl,e r<~t:tmbr~:c :illPhiell. que aún cua.ndo lo~; .Papas 
pcnmfun q~1f', l~n In m:s:na Cttplf;.d ;[¡:] 1!1: ll:lo e:tio1Ico1 f'ü 

prnctiqu;:n las ccremollias it:ruelíticaJ, t'Íil cmbargn los hn­
hrcos cstún sujdo¡o¡ :'t la exiríeta vigilancia de la policía, y 
la tolerancia que se les concede r·s iun s:tbía y reservada 
que ni se b; notkiettte lwcer pro,o;_]icos, lll en asnnLo,; re~­
lig,iosos t\C';t'<;n liln: couw nicn.eion co1~.los crtt6Lc~:>. Al~e­
m~•:;~, una vez por u;n:ann, :;;.-~ ln; e.xpuea la doctnuu ens-
1Í;um en un ~uml~lo \¡\\!~ Ci;tú fr0i'l•J {, la ¡ur-rtn <ld Ghetto; 
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itllll i::l<'rio que l'tHS dese m P<''fímlo largo tiempo fl' 1r u¡¡ Pa~ 
drt\ dt: la Compnüín de .Jesns. Y euú\ fscn \a índole de la 
luJ¡·II'IWÍn, cun1Tdidn en :li::tnto;; punm:rmtn rcligio:>o::; ú Llt;; 
,¡ud fon dt: Ronw, claro lo c;-;lú lrl<lll il(·f·hil!do lo or;t: rrido en 
,,¡ lwttLÍf;JlJO del niflo Mor!rrra, Cll lo:3 primcro;j afw::; dd 
l'tillf.Íiil~ado dt: Pio IX. · 

1 ,a doctrina de fiantn T'omn;.;, rcq,ecto de !a to!enm­
I'Ín IJIIr: dr;:be concukr:'e ú l[)s jurlio:-:, es uua vindicaci<}ll 
c'ulll pi• :1 a de ln emH\ uc1a de los Pa¡ms. Los d i;;it\cntcs, en· 
ll'il:l d Hanto Doetor, dtbnn I':C.r tolerados ó por el bien 
'1'11', dn tolenJ.rlo,l, resulta, 6 para evitar algmt mal. Lor> 
i111lrw:, aíindc, deben l1t'J" tolerado~, porqne en :'iUS ritos c.'l­
lnloa lhtirada en lo anticnn la vnrdud de nue;:tra 10. Son, 
jU••ct, Ioft judíos, segun elnngéltco !),lctor, l\il t.e:;;timon:o 
d;1 ti<I(':,J.rn Rcligion, y Ll pnwbn viviente del cumplimicn·· 
!11 el«\ \m; profedas: f'lln~ ~.;~w!'dnn y Ycncrnn ln misma Bi­
ltli:l, n11yn autoridad divina es el fundamento de la N¡¡eva 
1\li:tiiZ:l, Los judíos son tolerados y vive¡¡ en noma á Ja 
•HIItilll'a clr:l Lro11o pontificio, así como para probat· la divi­
Jddl!d dd Crii'tianil'3mo se conserva y cltRiodia r.:orJ religio­
Hil Vi'.I\\\1"<\Cion el Circo flaminio, don¡\c los márLires sclla-
1<111 t:oll s11 s~wgre b fé que con sus lúbios habían confesa­
d¡¡, !\'ten ~r~ hlh;1 m1 llom~\ h1 Rirmgo1m juMüca y el An­
lilc•itlro pagano, es <lccir la Uruz clli ¡z; el sín1bo!o de In 

1
'" l,"'raeion y el monumeuto del mundo regenerado por 
,¡ ( 1'117.. . 

!1;1\ pnLwR donde hay crcénciut> religiosas rlivnrsas 1 

111>1 c'¡¡l.(¡[icos ddicnrlcn In. toh:rnJH~ia de culto~, porque cuan­
dio l11.>: lt~yco; n:coHucen dcreehu'l pm·a el error, es necesa-­
,¡" 1'1'c 1nn1n'· üunbkn r¡uc f:can re<:pr~lados lo:> t1ercclw:> <le 
lit n~rdad. Tal ha sido In conduí;la de lo8 católicos en los 
lr::.~111dm: Uuidos¡ y tal el moti,·o de la lucha secular sos­
(.1\llida (\1\ 1ng!nterra pnm l:t r~matH~i¡:n<'.ion <le la conciencia. 

Hn lm dieho tarnbieu c¡nc, dejando el artículo tal cual 
1:11 hnllit. n el proyecto clo Constitncion, tiC imponía á la 
Cilflci••tt('. a de lo!i eindr11lnno~; t111a olJligacion necesaria de 
t:•T r.·:d<'>l eo:<,. nún cuando no quieran serlo, y fflte, por tan-
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1o, d mtfculo viola la m;Ís preeio::;a de las Iiucr!adcs, la Ji, 
lwrlad de conciencia. )fas, cr;(n temor t~:; infttf!dado, y na· 
ce, :;Íll tlt:da, du que lwtnos conf'undido la Iibcr(nd <k cul­
to:~ l'OII In libcdnd de <~oneÍ<~neia. Exemo. Scüor, la liber­
tad de conciencia Ct> muy dit->tinta dn la libertad <le c11ltos. 
La coneÍ\:IH~ia y el pensamiento son cosas pun111tentc in­
tcl'llns, l)Cultas, reclÍllrliin~: l'errcias en el Ítllldo de nuestras 
al mus, y que, por lo misnw, se hallan f'uera del alcance do 
toda }¡~y civ'1t y polítiea, y miado mas toclavín, fm~;ta de to­
da ley eclcsiáslica. Robre la conciencia y el pensamiento 
no puede legislar sino J)io:.:;, el únit'o que escrw1rinu los nr­
cano:-; de nue::;tro espíritu: ninguna ley humana lm llegado 
ú pre~cribir reglas fl. Jo,¡ deseos y {t los pensamientos; y t~:'l 
neccsnrio I)UC, tanto los actm; de la conciencia como los ac·· 
tm; del peni'ntnicnlo, se tuanífiesten de algu1ra rnanera en 
lo exterior para 'l"c se pueda legislar sobre c:Ios. ¿Cómo 
puede, pues, una ley política "iolentar la concicnciuf Pue­
de, acaso, hacer nacer en el corazon sentí m ientos y deseos 
que nosotros no queramos excitad ¡,Cuándo ó cómo sn vio­
lenta, pues, por la ley eivi\ la libertad de couciencial? La 
conciencia queda reservada á solo Dim•, ·el único que pue­
de tomarnos cuenta de nuestros ulCctoJ:> y deseos: los aeto:'l 
externos son el ohjAto dt~ las leyes humanas: (t la concien­
cia ni los grillos pueden aprisionar; ni los e:1ial)Oi:io:,: privar 
ele l:1, libertad; cst{t fuera del nlcnuce de lo;;; ,y"'l'V.! ;¡·;, ; , ht 
jo la mano misma dd verdugo que r!os extmngtJI¡a, se con­
serva independiente y libre. h1ÍcraLcs, condenado {t muer­
te, preso en la cárcel de Até nas y con la copa tln eicuta que, 
por la mano dnl carcelero, la ley aplicaba á sus lábios, co­
mo á criminal, era tan lilm' y tan independiente P.n el 
:mntunrio de su .conciencia, como cuando 1!11 la plaza de la 
ciudad ct'ln su lógica vÍf~orosa derrotaba {t lo:; sofista¡;;, Lm; 
Apóstoles en presencia del Sauedl'ia y los mftrtircs ante 
los tiranos, si cntrcgnban sus mamJK {t las cadenas y Ru 
cuello al golpe de muerte, no vctldinn s11 coneiencia ú la 
fuerza. 11i á la vioh~neia que sufría su cuerpo. 

Aquello de que, Dios mif:mo 110 oblign ú :seguir por 
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itlerz.a la Itdigion, no e~;; muy cxaeto como (t prínwra vi:::~ 
la parece; puct:: Dios ha irnpucsto el deber de abrazat· la 
V<!rdadcm ltcligion, tan luégo como sea conocida, y á na­
<lin !0. f~;~ 1íei1o ~:npnrnríie dnl scmo <1P- la Tglnsia sin <~omc~ 
L<:r un gravísimo pecado, Terminantes Gon las enl'!eñan­
~~::v; del Evangelio sobre este punto. Id por toda la tierra, 
dt:cia .Tt·:s~H:ri~Lo ~ lo;~ Apó~·tolcs, y ensl'iíiad ú todas las na·· 
(:imws: ct r¡uc creyere, se salvm·á; el qac no creyere, será 
,:mutenado. ¡,,Puede habct· precepto más expreso, ni san-
1:io11 ntÚH f.errnimtnie'i 

8c ha citado tam bien en favor de la tolerancia de 
l'.llli.os cicr~o pasaje do una de las epístolas de San Pablo 
:'!. lo:-; de Coriuto. No erecmos que San Pablo esté en Hhier­
la <:ontradiccion consigo mi:m10 y con toda la Escritura 
naltl;t, que en muchos lug:1res condena y reprueba lato­
IPnuwia. i\.llí está c~a misma primera epístola del Após7 
lol ú los do Corinto. Sin clllbargo, 1~0 será fuera de pro­
l'''li-iit.o di;:;tinguir entre la tolenmcia do los hombres y la 
tol,~nwcia tle sus errores: la Iglesia es caritatim y toleran­
!<~ pam eon los extraviadw;, pero no tolera ni puede tole­
J'llt'jnmús lm1 ctTure,>; así üS que nunca deben alegart:c, pa­
l'il probar h1 tolci'\liWÍa del CiTor, aquellos pasajes de algu­
rlr·:· :;~:ni;,., Pndrc:-_; y r::,;¡:t'itun·s cn(/.!ien:-;, eorno el adueido 
,¡,, !r\;ndon, en !t)S Clinlc,, EC acon:3eja lu tolerancia para 
,. >;r h:~ pc;r;)Cl!ln::". JanJÚs ha apmbado la Iglesia el empleo 
·1:: lll<'dida:> v;olenl.a;;; pam eonvcrtir á los infieles. Cuando 
tll: d,;:<cnbrió la Amét·ica, y IoN conc1uistadores quisieron 

. •''111 \'.:;·:ir{~ los indios al cristianit-:mo con la espada y las 
:".·"~m:', la lglcf~ia !ou n;<tl(Ljo en nombre de la Religion 
,¡I¡,.,J.i~ctL:, y la hi;;t.urin ha vttdto á ¡m-Jdceirlos tambienen 
jjj.;¡Jh~·,~ de la ~;1'\:ili;;aeíon. 

'.::. ;:;;, .,.¡ :,,,: :h ~<:nt Pnhlo, citada en el ió'cno dces~a 
~·~·,,p::~, ~~)¡-~ .:\:·;un!ld:~a i·H;r tUl i L ~;,.:.fio;: l)ip!!t.ndo., (:t:) rne ha 
; ;¡;¡~!;,::in ;ld"r~:tirlo, ;'¡, !n mctnoria un paGnjc de los líe­
, ÍI·J:: <>rni;:ú!icos, re:n~ÍHJ al t:JÍ;_mw Apódol. Presentarlo 
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en el tribunal del procónsul :v~exto, el Santo Apóstol ha-
bló largamente de los misterios de la ley cristiana en preQ 
sencia del rey Agripa. Maravilhulo éste al oir tanta elo­
cuencia, exclamó: "Oh! Pablo, poco falta para que me per­
tJUadas á hacerme cristiano.'' A lo cual contestó el gran 
Apóstol: "Pluguiera lÍ Dios, como dllseo, que no solamente 
faltare¿ poco, s·ino qne no faltara nada, pam que fú 11 todos 
C'ltantos me oyen lle/)ascis á se¡· Jw.11 tales, cual yo soy, rné­
nos cstaa cadenas." Pcrd6neseme decir tambien, por mi 
parte, á algnn H. Diputado: ¡Oh! cuánto daría yo porque 
tuvieseis la te de Pablo, méno!' sus cadenasf 

Se ha citado, por fin, la Coustitueiou de \m;' Estados 
Unidos y la de Ü{lcufa rle la antigua República de Co­
lombia, en las cuales no hay artículo alguno relativo á la 
Rcligion del Estado. :B~n los Estados U niclo8 de la .Amé­
rica del Norte hay dos con~titnciones políticas: una es la 
Constitucion federal de la grnn Ucpública, y otra la que 
tiene para gobernarse ú si propio cada uno de los Estados 
que forman la confedcracion. La Constitucion federal no 
tiene artículo ninguno 8obrc Religion; lo cual es muy 16-
gico, porque, como la Nacion se compone de ciurladanos 
que profesan cultos di verws, !a Üoll~t.itucion no declara 
cuál sea la religion tlel Estado porque 110 ticno ninguna 
rlderminada. Pero las Constituciones de los Es\ados tie~ 
nen artículo especial sobre ¡·eligíon, seguH la rnr!~'oría de 
los ciudadanos y el cnlto c¡ut: ellos profesan. Mas, tampoco 
hay en los Estndos t·n1dos libertad nbsoluta de cultos. En 
efecto, los mormones no han sido tolerados, fintes frwmn 
perseguidos en los Estados de la Union. Y wor qué'l Por· 
que, como los mormones profesan la poligamia, la gran 
Hcpública no consintió que el pabellon de la libertad se 
profanara cobijando nnu secta inmoral. Por ilonde :se ve 
que, no existe uuu ah,.oln1a libertad de cultos ni en el país 
dásico de la libertad; y no existe porqrw la absoluta Ji~ 
hcriad de culto~ sería la libertad de la inmoralidad. ~Por 
qué t<ino en todas las tmciour:s e~Ut proscrito el maho­
uwtisrllo'? 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-11--· 

El ejemplo del clero que, en los Estados U nidoS. hu. 
opinado siempre en favor de la libertad de cultos, es un ar­
gumento más en ddi:msa de la unidad religiosa; porque 
allí donde se hallan establecidas rclígío11CS diversas, el. ca­
tolicismo perecería, vídima rln las sectas c¡uc le órlian rle 
muerte, el dia en qm~ r~l poder público, en vez de lioertall 
y toleranda, concediera á las sectas auxilio y proteccíon. 
Hay países en los cuales la tolerancia civil es un verrlade­
ro bien, ,por circunsta11cias excepcionales. Si yo estltviem. 
on los Esü\rlos Uni1los, defendería la tolerancia con la 
misma persua~ion con que hoy estoy defendiendo en el 
Ecuador la unidad rdigiosa. 

Pero á carla instante se nos suele citar la creciente 
prosperidad y aumento de poblacion de los Estados Uni­
dos, atribuyéndolo á la tolerancia religiosa; de tal manera 
r¡ue nuestra a trazarla civilizacion parece como que no ten­
< ría otra causa sino nuestra unidad religiosa, que con­
¡;erva cerradas las puer·ta,.¡ de la H.epública á las corrientes 
de la inmigr~cion P.uropea, que van á fccunrlar el sudo de 
lll América del N o rte. Vos, Excmo. señor Vicepresidente, 
aeabais tle demostrar brillante y elocneutcmcntc cuán in­
ltltldado es ese urgu mento. Yo, como sacerdote, os doy 
v,m<:Ías en nombre de la Iglesia; y, como ciutladano, os te­
licito porque habcis merecido bien de la Patria. Sin cm­
l•tu·go, añadiré, para eorruborar vuestro razonamiento, al­
guna,; reflnxíones más; N o es, en efecto, la intkpendencia 
y libertad del culto púolico rle religif}n lo que, por lo co,.. 

. IIHlll, busca el extranjero ll{jus de tiU paLria, sino el oro, el 
medro terrenal. Los holandeses se sujetaron á adorar los 
viles ídolo~ delJnpon, á tru~quc ele oMcnor,con el precio 
<le sn irlolatrfa, una rcpruLarla granjería. Hecho es este de 
profunda significacion en la historia de los tiempos rnu<ler­
llos. Mas, como sacerdote, debo añadir que, si para la pros·­
¡wr·idad de mi patria, fnera necesario sacrificar el precio­
HO hien de la unidUll religiosa, yo preferiría nuestra peque~ 
fir~z y pocas riquezas materiales con la unirlad de la fé ca­
iólica, al lujo y la pros~J!]9itd,.}'! el lujo y la prosperidad 

.z·· 
/f'~ 1 

./! 
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JmbÍall ctc VCl1Írl10i> COtl la Pl~rdjl]¡¡ d:1 ll!IP.SÍ.ntfi Cl'CC:lleias n:-
ligiomm. Para mí, no lmy ~-crdndcra civili%ncion .-si-n s6li<lns 
virtudes; y, sin virtudcr;j :odoJ eso:; oí/~)~ ntnvíos eon (.¡ue 
se envanecen nJg¡¡ nar; JJHcww_:s dc:w n:11 ,aH, q w; :'': p l'f'r:w n 
clr. r.ivili;\<Hlas, no mm nJ<ÍS c¡nc UJH 1 íca mort¡;jn rpJC cubre 
un cadáver en di~:oluuim:. La tukmilcia e:.; hija del prctct> 
tantismo, porque ailí, dun1h e;¡¡ \e¡ 1!110 •::; .Jne¡; :h: i:li:: dog­
mas, era JJecr::::r:rio que Lubi:.:rw h:kmnein reciprccn, ya 
qne de otm modo r;o podin c.o;L;cn:u·,;c lu ;:¡;;-:y 1n cun­
conlia. 

En apoyo de ln tolcnwcia ¡;e citó 1nmbien en r1í,w pa­
sados la Constitncion ck Cúcula, dad~1 pnra la HJ:.tigua Co-
1omlúL Cierto es que, en aquella Con:;tilurion, l!O ln1y m­
Hc,:lo ning11no rr..ln.fYo ú.1n Hciigion del Ed:H;n; pero a,dc 
nhí porln~nlOtl deoncir que llO lu dche tener h mtcstrn'~ 
No, ExcnJO, seilor. Lor, motivo:; que tuvirron nqucllm> !c­
git-ladon·;-;, ¡~ara olnilir en la Con:>i ituc:on de Colmnhia d 
artículo de la Hcligion, no:; olJ\i~~ttn á po1:r~rlo ¡¡Lora eu la 
nuestra. Estaban hm eDnveneido¡; los Iegislndorcs de la 
CunsLit11einll 11~~ Ct'!::nla, 1\c h !'mnc é inviolable adhcsion 
1lc los pueblos á la !(: eni.ólicn, qnc: crcy•:ron ~.u¡;édíuo lm­
h!ar do rcligion, cuandu l!ttd;c )!'-~u..:::t~>n :·,:c~1~1-~·t_~~\ {~~,i/\neep} 

en atacarla y eualltlo iodo,; ~n !!:-illlt:t<tlJ:!Il ú pu:•i:b en tri­
l;utarle el rendido homcn.njc de ::;u auw¡· y ut rc,:41cto. Q.ue 
esta~,· y no otras, lwy:t~l s1do las razones <k <:flnc\lo:; lcgts­
ladores, claro lo (~~tú tmtniler;tulldu la [lHH:latna <liri~ida ú 
todos los pueblos de Colombia, en la cual los lcgislndtlrcs 
se expresan en crotcw términos: "Lo que vne~tro:> Eeprc­
''sentantcs han tenido sicrupre ú la vista, y lo flue ha si­
"sido el objeto de su~ nüs ::;éría~' lllC<L\aciuncs, e::; que cs­
''ias mismas leyes fnoran entcrnmeiltc con[i.>rmcs con las 
"múximas y dogmas ele la Hcligion cató~ica ¡¡po:';t.6liea, ro­
"mana, que todofl profesamof: y JHX; glot·iamos de profesar: 
"ella ha sido la religion del tJUui:t.¡·o,; ¡mdtü;, y es y será la 
"l{cligion del Es!adu: i'l\f; miui,~tro~ t:on lo:; Ú11Íco:·> f!'tn es­
i'tcín en libre ejercicio de st:~; funcimws. 1

' AA hablaban loB 
legisladores de Cú!'u L:. en d i''-1n.nihe;:tu dil'igido {¡, todos 
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loH ¡~inrhHlanos de Colmnbia, el 20 de ¡¡godo de lH~l, pa 
l'il (\1\HlH>icHJC'~l Ja pubiicDcion di) ]a c~Jl:f:tilitCit}ll f'undHDlCll­
inl de h ltc¡;ú!:lii;J. l)c q11n C\ la Cu;;;;l ii IU:Íil'i d~: (;{d:uh 

IJ·J -:~.-~ :'f~ hüyn p~tc:~·to nrt.lcu~o nl:;gu;lc ~;ubre :n .l{tdigínn, 
'''> pmk!uoc:, ¡wc~:, dcdt~e:r lúg[etHnen('; que nque'lc,i.: le­
:j~.í~:ln!io:·e:; h-,<ynll qu<:r!do ~~uncinnar pnra la :;ni :!:;:;u f.J:)lo;n­
¡,¡,,_ J:, índiL:n·ncin rcli;i,iu;·:n, ni :mtciw w(:;o:·.i que huyan 
111irado c~H;·u; P~~ll:du d(~ nir~gu¡¡~l Íl;-.~po(la::cic1 nnlo político 
IP. cotH;e_rvuci.on del etr;.olícf~;;t¡JO. ¿/l.\_:nd i·é.!'!l~).'S ¡¡o;-.:o; ro:~ a lio­
~<l li!.< ti!i~ -~-·;_-. ¡;</;,·;¡q·s que ltttLu C:11(JOC(::-.~, r{:.r~) c-~l~p;·::nir 
d1) IJU•~;:;tra Consti(u¡;ion política el mLíeu),; Gobrc religwn'J 
¡,:-)(:lÜ jllsto? i9 ~;crí.t pructcuie? ¡,:o;c!"Ía OtJorlunu"? 

Lo.·; n:díg¡ws ~oldado::: de Colombia, esos hombre:-: cx­
l.rao:·diuario:3 qt:c, luchando her6ic:ullclltfJ COil la:; huestes 
¡wlli~;:;ulare;;, fundaron la int\cpelldcueia políliea de la 
t\nJt(:-icn 1 e~.inhan pt-~rsuadidm-: de qnc,. podían t•cr rc¡mhli­
¡·:uto:;1 conscrvúildosc católicos. ¡Qué hombres aquel]og, 
i<:K<:mo. sellor, y qué ticmposí! '.l'riunfi1dorc" e!l cien com­
l>:tk:;, y eul~it:r·io:": l.o:bvín t~o11 t'l polvo de la batnlla, acu­
diatt nl tctllplo para adorar {, Dio:·J, puc:;ta la rodilla en 
i Í1:rm, y h: ~':illnda b frcute que acababa de coronar el 
laurd de la viel.oria. "Rn el, 110mlm~ dr~ ])i()s, /lulor JJ Lc­
,.,,.,,, :i·; · .:',-,' Uúiur.r,c;o dr:creílun.;,,·;" tal cm el cLca:x:zn­
:n~t.~~du ::e {{¡~.in::; t·;u~3 lerc~:·. 

lhlír:u·, e: gnm Úulívar, td p::dre dn la lilwrln<l mnc­
ri(':um, con esa miE:ma mano con q L\C habia quebrantado las 
l'adnnas de un mundo, co11 et~a rni~ma d[c,~tra triunf::tclom 
n11 .lnnin, Camlwlw y Boyaeú fi:rnaha su decreto <k 8 dn 

· ltovicmhrc de l82ü contra las sociedades secretas, y no por 
¡•;;¡¡ <k.ió de sur grande. ¡Ah: scllor, a,cómo habia ele dejar 
dn ser grande ese howbre extnwrdinario'? Volando e u ulws 
d<~ la victoria, vino der5dc las ardientes playas del Orinoco 
{¡, lai1 hermosas faldas del Piehincha, y de allí pasó hasta 
lo.: r~~tlWtü!l valhs de A.racuelw, y, donde fluiera qup, ascn­
Ldm ;;u plani<l, hacía Lrot_ar nncioucs libres. Cansado, fiüi­
,,~ndo, mcclio agonümnte ya eon el rlcsabi'tmieniu y los de­
::,:¡¡g:uto~~ polH.icus de h viLhl1 el gmn hom:.lrc fué ú buscar 
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su tumba en las eosl:as del Océano; el pendon Lri'bolor d~ 
la liberla<l ·sirvió de sudario á sn cad.ávc1·, y la Cruz de 
consuelo en sn r.gonía. Yo tengo la fé de Bolívar; y pro­
feso {t Jn libertad ese amor ardiente, entusiasta que le pro­
fesaba Bolívar. 

REPLICA 
Al H. Señor nor. n. Lorem:o Peña C!l la. mism~ I!Csion tlcl 

27 de febrero. . 
ADVERTENCIA. 

El H. Rc!itor Pní'ia, pm·a pmbm· que una constitucion polí­
ticn no dcbia tener artkulo al¡;uno relativo á religion, entre va­
rias otras razones, adqjo comó de S. Pablo este texto latino, Ni­
hil tam t•oluntarium, quam. religio; y, hablando de aquellas cons-. 
titucioncs políticas modernas en que no hay articulo sobre reli­
gion, <lijo cpre, solo una lúgica mumtcal poclia · haberlas llamado 
ateas. 

SEÑOR PRESIDENTg: 

No puedo dejar pa8nr desadvertidos dos conceptos 
que he oiclo al H. scñot· doctor Peña, Dipuladc\¡JOr Los­
ríos, en el discurso que acaba de pronunciar. Nos ha ha­
blado de no sé qué lógica monacal, por cuyo medio se su e· 
len llamar ateas aquellas constituciones politicas que pres­
cinden enteramente de toda religion. La lógica es la cien­
cia (jUe dirige el entendimiento humano en la investiga· 
cion de la verdad y enseña á demostrarla: monacal quiere 
decir lo qne perteneee ú los monjetl. Lógica monacal, por 
tanto, debe ser la lógica de los monjes. Pero a,ticnen, por 
ventura, los monjes inteligencia distinta de la de los hombres 
que no lo :m11 para que necesiten de una lógica propia su­
ya en el descubrimiento y dcmostracion ele la verdad~ a,Qué 
significa, pues, aquello de lógica monacal~ &Significa, tal-
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v¡~z, una 16gicn austera, inf1cxiblu, que de prim~ipiu:.,; cvi·· 
dílntcs deduce cont>ceuellcias vercladcr[ls? Si tal significa 
mm l6gica no puede ser mala. ¡,Signiflcarft, talvez, los 
nu:iocitlios piadosos hecho~; por un católico, fund{wdu:se en 
lot-~ dogmaE> de la lleligion'l Si l':·do ¡.;Íguifira, aquella lógica 
110 puede srr mejor. Si significa, talvcz, algnn denuesto 
c:outra el estado eclesiástico, uhrirú:nos la historia para in­
tmTo¡:{arla acerca de la lógica lllUlml'al, y ver si tenemos 
clo quó aYergonzartl!JS poi· sus.razonamicntos. Cuando el 
Hl'an coloso del Imperio romano se desplomó en pedazos 
lt loH g·olpes repetidos de los bárbaros, la~> ciencias habrían 
pm<'eido entre !m; guc1Tas incesantes y los contínuos tras-
! on1o~, fli en el silencio de los monasterios no hubieran ha­
lindo lugar .donde conservarse: lns bellas: letras f'ueron reco­
f!,ldi\H en el albergue de lofl cláu:stro:<, y se libraron wsí dP. · 
lJt destruccion comun; las artes encontraron acogida en los 
oouvnntos, y hasta las musas latinas, ahuyentadas por lo~ 
rtluridos de las Iwrda:s de los b(J.rlmros, tendiendo sns ya 
d,q,ilc:s alas, .se acogieron á la sombra del santuario. Así, en 
una época ruda y turbulenta, los monjes conservaron la 
unl.o¡·eha del saber humano, tjllt~ ahora despide tan vívi­
doN rnxplamloreR en la civili;mcla Europa. He ahí las con­
tll't:lll~ncia.s de la lógica monacal. Y 110 es, ciertamente, un 
liili:'dico, ni un oscurantista, sino un st~c~ular ilustrado, el 
ct\l<'hrc Con<lt:~ dt~ Montalcmbert, 'fUÍen ha escrito la His­
fo¡·irt de los llim~jcs de· Occidente. Obra rica en erudicion, 
c:otl(~ienzudamcnt.o escrita, y que, á la par con los trabajos 
dn Uuizr>t., ha contribuido {t restablecer la importancia his­
'tc',ric~a clfl la Eciacl Media. Allí, en el capítulo donde habla 
d<~ los }llonjcs y la Jllaturalcm, pt!ede ver:-;n cuánto tenia 
flil r:6lo de bueno y sábio, sino hasta de poético, una ins­
lif.ueiou, {t la cual la iudocta impiedad moderna ha califi­
c'.llclo cle grosera. 

Pero, con la historia en la mano, continuémos vien­
do Hi ha sabiclo clixcurir bien la lógica monacal. El Padre 
l'c\ro;r, de Marchcna, guardian clc la Rábida, es el único 
qw: comprende el pensamiento de Colon: da posada en Stl 
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er:lda nl ilu;.;t.ro hucspcd, le anima, le consuela; Eabln, pcf; 
suade é infda á b reina habd para que lleve ú Cltbo la cm-· 
presa del cicscubrimict,to de uu ntW\'O mundo¡· y, pueoN 

dias dt~sptws, la Amériea con sn virginal magniíiccncia 
c~,laba dcscul.Jicria. Y d descubrimiento del nuevo mun­
do f'ué una consecuencia <le lai<')gicu monacal. 
_ El Padre Lns-Cn~rrs pnsa y repasa catorce veces el 

Océano pam reclamar de Cúrlos V la libertad p¡1rn los mí­
foros indios de Am<)ricn, dctimas de los desapiadados con-· 
q ltif>t.adores; y, uuttqtw d oro se ¡m:d iga [t torreutcs para 
comprar la ju:;Licia, lo~ iudion son declarados libres y me­
jorada SLt triste condicion, merced á la lógica mottacal1 por 
esta vez más podr~ro~n <111e ,:] oro. 

, El famoso dotlliuicauo Lacordaire sube al púlpito de 
N \.1CF!rn ocilora, y la l<:uropa entera corre de:'dmln á oírle. 
El fraile se lm ~~Il la CútPdra '~;ítgrada eonw el (;<j:o;ar de la 
elocuencia cri~_,tiaua: no es el señorío, es la dictadura.dc 
la palnhra.lo que el orador amuiciona. En lucha abierta 
con el racie:llmlismo moderno, le comLate eor1 tHI" propinR 
arnJas; una~ vc(~CB le cnviste al dcsc11ido, otms le hiere 
de frcn1e: yn le acometo en Ulllt emboseuda, yn so preci­
pita sobre él con todo el peso de su doc.ucrieia. Le uco;m¡ 
ln pcr:,ig11c, no In da tiempo á det.encr¡:c ni p:)r llll in;;tnn­
te, y, unlt vez dcrrotmlo, cclL:hm :::us victuri~~~, dejando 
que su.>:; liibim; prorumpt1t1 en himrtos nwgníf!c<\3 ;\,In ver­
dn<l (¡,~la H.r:ligion. Ln. Auulr~mia l'ranccsn le ahrc :::t1s puer­
tas, y el sacerdote católico va ú ocupar un a:icr:to entre los 
litcm'oi; matl ilustrcr; de la .Frant:ia! Con~;ceucncms de ln. 
lógica l!IOII}I(:¡¡]!(J 

En cuanit) ;, c:.c L<..:xb <k~~:~,~!\ I ';._l,!o ~!!r.do por el II. 
señ1lr l'ciin: llihii tam volunínriz:;;l r¡urwí. nli.'Jio, me veo 
ol.di::;ado ú co:d'esar t¡ue ,tn llli: cié <!•'!::!: h.¡\::-~rln !(~ido hnA­
ta nhor~~.; y c~!n 1 que, er1 el t.SrcYini':o y _;)~.·i;_<d, ca.:ú tudo.:; lo!"1 
d:as lccn!os la:_, ep!.:c!uL~~: élz: U:u1 Pabl1!. Hu f:)ciloi'Ía debe 
iudican1o3 el ,.Ci'SÍC:lb1 d cn¡;íiulo y L cpf:,Lob <k dund;.: 
lo hubicrn tomado. -
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'DISCURSO 
SOBRE LA LIBER'f AD DE IlUPRE~TA 

PliONUNCIADO J.~N LA SESION DI~ 23 m~ l~EBRl-:HO, 

POR EL PRESBITEUO 

FEDERICO GONZALEZ SUAREZ. 

ADVER'rENCIA. 

íio discutía, por la tercPra vez uno lle los artículos d~:l proyecto ile 
l'llllt<\itueiou relativo tí la~ garant.íaR ir11livitluales y cuando se trató del in­
•'11"' ~éptimo, t¡ue gmantiztl l:l libcrtalllle ht palahm, hahlú el Di¡mtmlo 
1''"' ,.¡ Ar.uay, l•'eJrrico Gonllúkt. Su:írell, para, ~oM.Pner el inciso expresa­
.lu 1111 los términoe siguie¡;tes: El derecltu !le cJ;presm· liln·emente sus pen­
JitiiiiÍimlos tle palabra ó por kt, p,·cusa, sujeld-ntlusc á la 1'espo11"abilitlad 
•tllt impongan las le!fCS. Bn 11ÚI!JUn tiempo se pocl-ní ~:slablcccr lrr cens11ra 
¡mTin de los escritos. . 

Aprob:ulo <>!'te inciso, el H. señor ilon Pe<lro Carbo l1izo b propo~j .. 
d<tn d<l que, In libertad de Í!nprenta seria ilimitada y sin resyonsaiJilitlatl 
•'llllli<lo se censuraran los actos oficiales de los rnagistmdos puh!icos.---f;o­
lllt~tida á \'Otacion nominalresultú negada et'ta pro¡JO~icion, y entre lofliJlHl 
lit Jwgnron estaba el Canúnigo de Cuenca Gonzúlez.Suárcz. 

Er. H. GoNzÁr,Ez SuÁREz DIJo: 

Señor Pre::;idente: Aunque se ha discutido ya larga~ 
uwnlc sobre la libertad de imprenta, y aunque se han prc-­
I'HlltÜulo razones poderosas pam probar que es necesm'ia, 
cou todo procuraré tambien yo hacer algunas breves rc-­
llo:doncs acerca del mismo asunto. 
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La cueslio!l ele la libertad de imprenta e;: comp1cjn, 
~-, pam re,;o! Ycrla con acierto, conviene disLi ngu ir {L:Jtes la~ 
divn~a~• nwlt~rias, en cuya nntnife~tacion puede ocupar.•e 
d j¡¡genio llun1ano por medio de la imprenta. Puede, J>LH:'i', 

haber lib¡~rtad de imprenta en literatura, en ciencias, en 
rcligion y en ¡)l)lfl iea. Tod11s t~stamos de acuerdo en creer 
<~llü lct liber!ttd de Ílnprrnta es necesaria, y solo ciit.:en­
í•inlo5 en Jlllllio {L ~os i'ímites r¡uc debe tener. . _. 

La lilwrind dn imprcuia en litt~raLura, bdebcrá ser 
ii:.Jnifada7 La libertad de imprenta en l)taterias literarias 
11 > tiene 1nnil líillih;~; que los que le imponen el búen gus­
to, la sana nwral y la~ reglas del arte. 

En <'iPIIcÍa:o, la !iberia,( de imprenta no tiene otros li-­
mites c¡ue los de In. verdad; l[mite:s inmonsos, donde pue­
de campe~•r el Ln~euio, cuandu, emictuf'cido con ~>l!ficientc 
caudal de eouoein1 ÍeJ!lo,;;, runhi1iiona difundir la luz y b 
n:rdad. Lo Yenladcro iiO tiene mas limitncion que la cs<:n­
eia 111ir·:mn de las co:'i<l:,l. 

La libcrt:td de imprenta no puede "f~r ilim:tnda: f~ll 
''''d 1:rin;; n:ligioi':t.s, porq•.1c en esto::; mmntos el Uoncilio 
de Trcuto tiene c:,:tnblccida !a ccn:mra pnhia dr! lo:> e,;cri­
to~•, y para los católicos, si c¡ucrCillllG :;:erlo de vera:;, lu.s. 
prc;;cripcintll':' de: IH lgb-:ia son leyc:• inviolnldcs c¡nc llO 

~:os es lícito qacbrantar ,ia:n(ts. S:u Ctllbargo, la .l.glc:;Ía no 
teme la diseusinn: no podenws proYocar!n lllrJICll; ~ero, una 
H'Z propuesta, uo la !emellltl:;. ¡1\i por qu6 hatl!amos de 
temer la discu:sion'i ~Cuándo la voz del error ha reducido 
nl silencio á h lg1csin cntólicn'1 

Depositaria de In n~rdnd 1 poseedora de 1111a tfúclrina· 
ildi!liidc, fh~::pLt, la di;.;r,¡¡:-;Íon, porqtw sabe que la verdad 
1 riu11Íit siempre del ern.>r. Si prohibe los- escritos mnlos, 
lo hace únie:wlcntc pnrn que lo:s itJcauto,, no sean lterido::;­
por nr111as, que; pueMhW c~11 manos no acostumbrndas á 
1nanejarhs, cau:;an daños it•rcrnediables. Pero á la cicncia·l 
;Í la Yerdadera cicncin, ~cuándo la ha temido la- Iglesia ca­
tólica) O mejo¡•:diciw, ~dótHle se halla la ciencia sino en 
la Iglr·sia cnfólicn.~ Excmo. Señor ..... El enemigo de !m 
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1 glcsía no e~ la cit~llc~ia, si no la ignorancia .... 
En política quisiera yo que 1:~ libertad de la prensa 

l'tH:t·a ilimitada; pero temo sus abusos y las funestas con­
Niwllencias de ellos. En lo~ puehlos r~p11hlicano¡;, como el 
11111:NLm, no sulo es útil, sino ne-cesaria la existencia de un 
pa l'l,ido de oposicion, porq ne, en el sistema representativo, 
In oposicion hace que los gobiernos termtn traspasar im-

ltltll!:IIH:ll!e los fld>Crei> impuestos ·por la ley. En los pue­
tlo:; rnpublicanos la libertacl·clc imprenta c.s la f3alvaguar­

"lin de las denu1::s libertades públicas; por eso, Exmo. Sc-
uor, nada temen tanto los dé-8potas1 c.omo la libertad de 
i 111 prenta ___ . ¡La libertad de i mpretn, f¡ue hace bramar de 
l'.oraje á los tiranos, y arranca lágrimas de despecho ú los 
M" potas!!! Por eso, Napolcon, eu la cu11tbm del pn1lc:r {¡. 
q 1(( :.lo ha hin elevado In fortuna, cuando todas las nacionc:o 
d1: l·:uropa, puestas ele rodillas, le obedceian en silencio, 
:11'>1<1 temía una cosa, una cosa sóla ..•. ¡Chatcaubriaml y stl 

pl.u11m de oro! ____ Pluma, que lns dttdiva:; no pudieron co-
ITon¡ per, ni las amenazas red uei r al silencio ...... llepri 
ntida la liberta<! ,Je imprenta el an6nimo no se bará aguar­
dill' largo tiempo: el anóuÍ¡Ho que i1Í1-!m enu alevosía, y que 
<'tl d t<r:creto c:-conde armas inliunes. Ningun gobicmo ilu::;­
lrado pucclp teme¡· J.a oposicion de lo¡;; que~ tienen la hidal-­
~·.IIÍ:t y la frnm¡ueza de firmm sus propios escritos. 

Pt~m los <~xecsvs de la hbcrtad de Ílllprenta y sus 
11itu:;o:5 son espanlosos, son tcrriule::. Lofl gouiernos repu­
ldic:allO~j son Pseneialm:mte responsables de to<los sw; ae­
lo.'> ante el trihunul de la opin io11 pt~lllit:n; mas, por des·· 
)!,racia, sucede c¡;ue los JVlagistm,dos enctt<~ntran en Asam- ' 
ld<'a:; legislativas, compuestas de Diputados poco rcpubli­
''!lllo::;, en vez de jueces severos, eselavoL; prontos á apro-· 
l111r todos los abusos t!el poder; y ent6nc(:S no le quedan al 
puc.:ltlo, para rcvindicar HNS derechos, rnas que el fallo, 
rtimuprc tmclío, de la historia y la imprenta .. _ .Por esto· 
la libertad es nece~aria; pP.ro los abusos f11nP.stos __ . _ I..~os· 
uhu::;o~ y la licencia de la prensa en maL;rías religiosas y 
políLicM h:cier.on e:;;ta1lat· en pedazos el trollo seeulnt· de 
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los Barbones; la cabeza <le Luis tlécimo scxlo rocló en el 
patíbulo y la Francia se inundó en spngre. 

Si no es posible, pues, la libertad ilimitada, ·y si no 
conviene reprimir tampoco por completo la libertad, huE­
quémos un medio que, al mismo tiempo que garantice la 
libertad, conserve. tambicn inviolable el respeto debido á 
la autoridad, y este medio me parece que es el estableci­
miento de los jurados de imprenta. Cierlamente lr>í' jnm­
dos po satisfarán, tal vez, las necesidades políticas de la 
libertad de imprenta, pero parece que son el medio mé­
nos imperfecto de satisf.·werlas. 

,.. 

\ 
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. INJ\UGCRi\.CION 

rn; J,A_ 

ESTATUA DEL MARISCAL 

D. ANTONIO J. J)E S UCRJ~, 

EN" QUITO 

EL t O DE AGOSTO DE 1892. 

QUITO. 

IMPRENTA DEL- GoB;ERNO. 
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